


"Necesito un hombre con amigos poderosos. Necesito un millón

de dólares en efectivo. Necesito a todos esos políticos que usted

carga en el bolsillo como si fueran centavos"

                                                                                     Mario Puzo

Concejal Pontigo 2020: Robará… pero menos



Indice………………………………………………………………3

Prólogo:  ¿Quién paga el café?................................................4

Hacia un perfil del lobbista formal en Chile…………………....6

Estructuras (de) formación……………………………………...10

“Yo voy a robar… pero menos”…………………………………14



Prólogo: ¿Quién paga el café?

Pido perdón, pero no permiso, si a alguna de estas ideas suenan
redundantes con lo que planteaba tiempo atrás en mi libro
“Lobbygrafía de Chile” (2012). Pero es necesario advertir que las
cosas no sólo no han cambiado en materia de tráfico de influencias,
sino que se ha vuelto incluso más flagrante desde la puesta en marcha
de una Ley del Lobby. Junto a otras leyes emblemáticas sobre
educación, salud reproductiva y trabajo, por ejemplo, estamos ante un
engendro que en el papel está normado, pero que en la práctica no se
cumple.

La sabiduría popular asegura que a la par de la creación de una ley,
también se gestiona su trampa. Es algo que he conversado con
periodistas de política, técnicos jurídicos, abogados y los mismos
parlamentarios interesados y todos coinciden en que la muralla del
lobby sigue intacta para frenar a una ciudadanía interesada en incidir
en las políticas públicas. Sin embargo, persiste en su práctica de
entregar llaves a los cabilderos y grupos de poder que desean llevar
agua a su molino. Eso es lo que se entiende por lobby hoy.
¿Podríamos decir que está bien? Quizás. Dependiendo de qué lado
del poder estemos.

La clave es enfrentar el tráfico de influencias con transparencia. Esto
es algo que puedo asegurar tras ver siempre a los mismos rostros en
Casa Piedra aplaudiendo o arrugando la nariz desde la primera fila
durante las conferencias de ministros y referentes políticos de todas
las tiendas y colores.

Son personas elegantes, de buen porte y que no aparecen en la
prensa ni en los conversatorios de TV del domingo en la mañana.
Operadores políticos liberales y progresistas presentes también en las
votaciones de ambas cámaras del Congreso, capaces de influir con su
sola presencia en los pasillos del hemiciclo o en la cafetería de las



recordadas sillas de $300.000. También actúan de manera invisible
cuando actúan como grupo empresarial, gremio u otra organización o

a través de editoriales anónimos en diarios centenarios alumbrados
por un aura histórica. ¿Quién los invita a la oficina del ministro?,
¿quién llama a quién para reunirse en un restaurant durante la
semana no distrital? O, cómo me gusta plantearlo a mí, “¿Quién paga
ese café?”.

Si no encontramos esa respuesta en el registro público de la Ley del
Lobby, es un claro indicio de que las cosas no se están haciendo bien.
El siguiente, es mi barómetro del estado de las cosas.



Hacia un perfil del lobbista formal en Chile

El diablo cita la biblia en su provecho. Es como un canalla de cara sonriente o
hermosa manzana podrida por dentro. ¡Qué buena presencia tiene la impostura!

William Shakespeare

Durante 20 años estuve financiando, produciendo y animando un
programa de conversación sobre Pymes. Quizás lo recuerden: “La
Hora Pyme”, una isla televisiva en medio del reality del verano,
programas de concursos, de chismes y noticiarios tendenciosos por el
cual pasaron más de 560 invitados entre trabajadores, empresarios,
líderes sindicales, parlamentarios, candidatos y otros líderes de
opinión perfilaron un país de injusticias, pero también de mucho
esfuerzo.

En medio de esa vorágine, y como tesis principal de estas
conversaciones, publicamos el año 2012 con el favor de Dios, un
exitoso proyecto editorial titulado “Lobbygrafía de Chile”. Un aporte
honesto que buscaba dejar registro del territorio político previo a la
promulgación de una Ley del Lobby. La Ley N° 20.730, que, según el
borrador disponible en la web de la Cámara de Diputados “regula las
gestiones que representen intereses particulares ante las autoridades
y funcionarios”. ¿Dónde estamos casi una década después?

Mencionaba este capricho audiovisual llamado “La Hora Pyme” como
una figura relevante para entender el estado de las cosas. He tratado
de calcular las ingentes cantidades de café que compartí con
parlamentarios, ministros, contralores, candidatos presidenciales y
municipales donde estos años (frente y detrás de las cámaras) y,
sinceramente, de saber que las formas de hacer lobby iban a cambiar
gatopardísticamente para seguir igual, quizás me hubiese convenido
más instalar una cafetería de grano colombiano. Si bien lo anterior es
uno de mis chistes favoritos, es un asunto serio que quiero detallar a
continuación.



Siete años después de esta ley en ejercicio, la del lobby, uno podría
pensar que las cosas ya deberían estar siguiendo un cauce tan
transparente como planteaba el proyecto en sus inicios. Sin embargo,
una propuesta de legislación quedó empañada para siempre,
precisamente, por las subrepticias citas entre el hijo de la popular
Presidenta Michelle Bachelet y su pareja, con influyentes familias
banqueras y el tráfico de influencias que hizo estallar el caso Caval.
Sin más, lo que pudo ser una oportunidad de normar el lobby y
equilibrando la balanza a favor de los pequeños empresarios, terminó
dejándonos a todos mirando desde abajo.

Incluso, el año 2018, la bitácora respectiva del presidente que debió
registrar las visitas de influyentes lobbystas, con temor a equivocarme
apenas registra una (1) reunión bajo las características que exige la
Ley del Lobby. Ésta, fue una cita sobre ciberseguridad con un experto
israelí y un amigo personal de Sebastián Piñera.

Humildemente, desde esa vereda del empresario con una activa vida
política y un digno historial, creo que seguimos viviendo en la edad de
piedra en lo que respecta al tráfico de influencias y su
transparentación.

Si nos comparamos con los célebres lobbistas estadounidenses (que
suelen pasar por suelo chileno como si se fuera el área alrededor de
una piñata de cumpleaños) nos falta tanto de rigor como de interés en
incidir en la política pública y eso, desgraciadamente, no es culpa de
una ley de por si, imperfecta.

La ejecución del lobby debería ser una cosa sencilla. Normalizada y
necesaria para el avance de la obra política. Desde el llamado
telefónico de la secretaría del empresario al despacho de otro asesor
de un ministro, por ejemplo. Es perfectamente entendible que en
materias como un conflicto entre pescadores artesanales e industriales
este tipo de incidencias pueden ser de gran aporte para que todos
seamos patria, como decía la primera editorial de la Aurora de Chile.



Cuántas suspicacias podríamos evitar si esto quedara registrado, si
pudiera ser contrastado con otras presiones más nefastas y anónimas.
En lugar de ello, los legisladores –de todo bando- se deshacen en
explicaciones sobre su obra, sobre las curiosas urgencias por legislar
sobre asuntos que nunca serán prioridad para un ciudadano de a pie.

Para sostener esta armazón de influencias, favores y cheques a fecha,
el estado crece y crece en nuevos departamentos inamovibles que lo
vuelven más lento y burocrático. Un crecimiento de metástasis que
pagamos todos y que compite con la agilidad de los intereses
corporativistas. Finalmente, quedan rezagados los grupos de genuino
interés social como sindicatos, asociaciones , colegios de
profesionales y por cierto el pilar de chile, las pymes.

Por otro lado, el ciudadano que debe inscribirse como “lobbista” se ve
enfrentado a una palabra que en el imaginario cultural y político aún
mancha con una carga negativa. Incluso es poco prudente para
alguien que no quiere figurar en, quizás, una indicación relevante
sobre una ley sanitaria o técnica. ¿Quién querría crearse una figura de
interés o de “operador político” por entregar un punto de vista
relevante para un legislador?.

Actualmente un diputado o un senador gana $9 millones 121 mil 806
como remuneración bruta. Esto es cerca de 36 veces un sueldo
mínimo. Lo suficiente, creo, como para detenerse el tiempo que se
requiera para atender al ciudadano votante interesado en dialogar
sobre sus intereses. Lobbistas, para la ley. En lugar de eso, hay que
llenar formularios, amoldar agendas ignotas y pedir audiencias de
espera agotadoras, apenas para ser recibido por un asesor. Viene de
cerca mi queja porque es algo que he experimentado. Esto, a la
misma hora en que el senador felicita al chef por las albóndigas de
wagyu en el restaurant italiano al que fue invitado por un empresario
interesado en ( - - - ingrese en este paréntesis el conflicto de interés
qué más le parezca al lector - - - - ).solo como ejemplo?......



Esta falta de transparencia es la que lamentablemente hace que Chile
comience a graduarse de “país corrupto”. Es algo que lamentan los
mismos personajes de todo espectro político desnudados por los
casos de financiamiento de campañas, raspados de ollas, aviones
prestados y apoyo financiero bajo mesa que siguen sonriendo en sus
gigantografías distritales. Insisto en que esta irregularidad moral no es
patrimonio exclusivo de la derecha.

La corrupción y la impunidad también han marcado la alternancia de
los últimos gobiernos socialistas. La descomposición del cuerpo
policial uniformado ha estallado recientemente, pero deja una estela
que puede seguirse hasta los altos mandos confiados por los
gobiernos supuestamente socialistas. Sobre 27 mil millones de pesos
en:

Asociaciones ilícitas que nacen desde las redes de poder de La
Moneda y “arreglos judiciales” que dejan libres cualquier sanción a
reconocidos empresarios que desangran al país a través del soborno
personal y de partidos completos para dejar vía libre a proyectos
mineros como dejó al descubierto el caso Soquimich.

El favor político a cambio del favor económico salpicó a los “servidores
públicos” oficialistas y de oposición en ejercicio y a otros en plena
retirada. Una casta que, al final de cuentas, es una sola. Ávida de más
riqueza a expensas de un pueblo cooptado por un desinterés electoral
creciente y funcional a estos grupos de poder.

Me atrevería a decir que esta aura de falsa honorabilidad es un capital
político para muchos. No soy un mojigato, pero tampoco soy de los
que rompen vestiduras por otros. El candidato amparado en el
empresariado no necesita ir afuera por recursos, porque tiene sus
reservas dentro del país y esa es la diferencia con otros referentes.
Esto lo planteo para que no se diga que sólo pongo el dedo sobre el
dirigente comunista minero que gana lo mismo que un animador de TV.
Ambas banderas con una misma asta, que siguen validándose (desde
el liberalismo y los valores de la izquierda), pero cuyos himnos



Palidecen ante la paradoja del líder capitalista global: una China
comunista. Es un planeta de contrastes.
Si la democracia trajo consigo, supuestamente, la alegría; también
trajo consigo estos conflictos éticos y eso a la larga trasquiló tanto a la
derecha como a la izquierda por igual. Me alivia saber que eso no lo
digo yo, sino la prensa que con su censura y autocensura da cuenta
de esto como hechos plausibles.

Estructuras (de) formación

"Entre los de arriba, estamos el Presidente, los ministros, los parlamentarios y
otros palogruesos más palogruesos que nosotros"

Ricardo Lagos Escobar.

¿Y el rol de la educación ciudadana en todo esto?. Sin duda alguna, el
inicio de esta década saliente es recordado como una nueva bisagra
en la historia política y social de Latinoamérica y específicamente en
Chile. Una amplia reforma educacional le ha sacado provecho a un
tema muy relevante y que fue su bandera principal: el lucro en la
educación. Una palabra que, a mi juicio, ha sido malinterpretada. Es
claro que cada actor social le da un significado diferente a esto, o al
menos entendido de acuerdo a diferentes intereses, pues una
universidad es y siempre ha sido una empresa y como tal, su finalidad
última es generar ingresos.

No es un misterio que 27 universidades estatales en Chile Aprox.
reciben el 75% de los recursos del fisco. Entonces, si eliminamos las
universidades que se dicen no tener fines de lucro, acabamos con la
labor social que por defecto incluyen las casas de estudio. Ahí es lícito
preguntarse ¿El estado tiene capacidad de cubrir las necesidades
educativas de este universo?. Si la solución del debate es acabar con
el lucro, entonces no hablemos de universidades, sino de
“fundaciones”. Tampoco se trate de darle un puesto de cortesía a los
institutos y centros de formación técnica, si no se va a reconocer en
los técnicos a los actores fundamentales de toda institución de
gobierno. Quienes seguirán siendo vistos como los hermanos pobres
de los profesionales que finalmente se llevan todo el crédito por el
trabajo de quienes de verdad mojan la camiseta.



En tal sentido, desde el año 2009, en mi rol de Presidente de la
Asociación de Técnicos Jurídicos y Afines de Chile, llevo adelante otra
cruzada desgastadora pero satisfactoria. Si algo aprendí como técnico
jurídico y de mi paso por la escuela de derecho, es que el principal
enemigo del logro es la preocupación propia de ejercerla bien y en
derecho.

Mi gremio quiere zanjar una problemática que nos parece histórica y
desigual en lo referido a la equivalencia de semestres de estudio entre
técnicos y universitarios. Y esto ocurre en todo el mundo en diferentes
grados ¿Por qué un técnico jurídico, un actuario u otro funcionario de
carrera no podría proseguir estudios superiores para aprovechar su
experiencia y servir a un mejor sistema?. No es una pregunta retórica,
es una legítima denuncia contra un muro que hasta ahora ha sido
insalvable.

La más reciente polémica educativa acerca de la meritocracia versus
una supuesta “diversidad” a la hora de optar a las diferentes
oportunidades de formación. A quienes represento, esta cuestión nos
es muy pertinente desde hace décadas. Uno de los propósitos de la
educación es formar profesionales capaces de convivir e interactuar
con la diversidad social, cultural, económica, religiosa, étnica y de
género de un Estado. Un desafío que aumenta a medida que nos
insertamos en el mundo globalizado.

Esta afirmación (y exigencia) está avalada por investigaciones
realizadas por académicos internacionales y por la propia Unesco, que
sostiene que “a las políticas públicas, particularmente en educación,
les corresponde transformar la diversidad cultural en un factor de
entendimiento y no en uno de exclusión social”. Abordar este llamado
como técnicos, nos introduce en un arcoíris de singularidades
culturales. Antes de legislar sobre una Ley Machuca, detengámonos
en otros excluidos del territorio. Personas como el Pyme, el técnico
jurídico, los técnicos en general o esa persona en busca de integrar
un país viven día a día una fragmentación.



La lucha que lleva adelante la comunidad de técnicos jurídicos que
represento, son 7500 técnicos y simpatizantes en todas las áreas que,
para perfeccionarse en las universidades, (creo que algún ruido hemos
hecho silencioso, porque este año nos hakearon el sitio, y se dio
cuenta a cibercrimen de la PDI), postular a cargos públicos y privados,
solo cuentan con un título que otorga status y no un reconocimiento
como tal.

Sostenemos como gremio que actualmente los técnicos jurídicos y
Afines de Chile, estamos preparados para cargos de jerarquía, “ya
pagamos el noviciado” con empleos de segundo nivel o haciendo las
veces de estafeta, sin desmerecer este oficio, es hora de que se
reconozca el valor de la experiencia. No pretendo ser Nostradamus,
tampoco leo el tarot, o las decisiones de estado en los restos del café;
simplemente soy un técnico jurídico y pequeño empresario que habla
desde los hechos, desde la vereda de la exclusión y la discriminación
en todo aspecto.

Entendiendo lo anterior, lo lógico es que todo escenario ideal para
quien se aventura para seguir una empresa (política, económica o
social) sea tener el dominio en su ámbito como cosa primera. Aun así,
el Pyme con lo poco y nada que tiene, no sólo lanza el balón, sino que
corre tras él, lo patea y además debe atraparlo, como decimos en
jerga futbolística. Para seguir con el ejemplo hay que entender que
esa pelota tiene dueño: las grandes empresas consolidadas y su
selección de cracks propia.

Deseo recalcar que la jugada para dominar el partido es el talento
grupal y atacar en la misma dirección pero con estrategias más
concretas. Porque si un pyme no tiene un grupo de asesorías
profesionales y se lanza a la aventura comercial con 100.000 dólares
conseguidos con esfuerzo, o a través de entidades financieras y
bicicletas bancarias, es probable que –solo- no sepa cómo invertir.
Quizás no sepa como escoger un socio, gestar una red de apoyo u
ocupar herramientas de marketing relevantes sin la formación
adecuada y la educación de cómo ser pequeño empresario.



A lo largo de una vida de ensayos y errores, he visto a muchas
personas con olfato para los negocios devenidos en empresarios, con
muchas ganas e ideas que suelen darse por vencidos. El brío de una
incipiente carrera se agota ante las vallas del sistema. Exhaustos por
tropezar una y otra vez con la misma piedra que son la burocracia y la
indolencia que ponen para con ellos.

Pero mi reclamo más enérgico problemas más, problemas menos, no
es contra quienes hacen lobby, sino contra quienes, a pesar de
hacerlo, se niegan a la posibilidad de transparentarlo. Quienes
estamos más interesados en que se haga esto, somos las personas
comunes, los que no tenemos miedo de transparentar gastos y costos
somos los técnicos y pequeños empresarios. A diferencia de, por
ejemplo, quienes esconden información de financiamiento político y
sociales viven de la mentira viciosa, luego se desdicen de su intención
de transparentar el tráfico de influencias por temor a quemarse a lo
bonzo, políticamente.

Por citar un solo ejemplo como pequeño empresario, ¿qué sucedería
si el representante de una zona desea instalar de un vertedero de
basura y defiende aquel proyecto? Lo más probable es que ese
congresista, funcionario público o de la gobernación tenga detrás de él
la deuda política de colaboradores que apoyaban uno u otro proyecto.
Si obviamos o transparentamos ese compromiso (demonizado hoy
como “conflicto de interés”), lo más probable es que, una vez
publicado, genere sinergias participativas. Es por ello que la
trasparencia es la madre de la naturaleza y la sabiduría, para empezar
un camino con todos incluidos y a así las pequeñas y medianas
empresas en el mundo seamos actores realmente importantes tanto
en la retórica populista y política como en el papel real y expresado
con hechos.



“Yo voy a robar… pero menos”

“Los hombres de negocios se beben mi vino/
Los ladrones cavan en mi tierra/

y ninguno de ellos cumple su palabra”

Bob Dylan

A la luz de los principales conflictos de interés que han afectado a la
clase gobernante (de oposición y oficialista según la temporada) los
últimos años, creo que mis proyecciones hechas hace casi 10 años
quedaron tristemente cortas. Si en algo he persistido además de la
crítica, es en mi intención de no sólo ser solo juez sino parte con una
eventual carrera política. Quienes cuestionan que yo me anticipe al
registro de los dominios web de diversos presidenciables, les digo que
es parte de mi proyección en tiempos en que ya no quedan videntes
politólogos.

Quizás el último político decente fue patricio Aylwin. Como referente,
sus zapatos nos quedan grandes a todos. Un hombre que hizo lo que
pudo por la convivencia civil, limpia y honorablemente, pero en la
medida de lo posible. Después de él, como dijo el líder islámico Elijah
Muhammad, “no hay más”. El resto, fueron presidentes que no
mencionaré, pero que en estricto orden -el primero- viajó por el mundo
armando una red de contactos que –el segundo- más tarde
privatizarían desde los recursos naturales hasta obras de ingeniería
para que – la tercera- consecuentemente cortara cintas y cimentara el
camino para el progreso posible. Ante este escenario –para el cuarto-
fue evidente gestionar como gerente un Estado que ya funcionaba
como empresa. De ahí en adelante, todo ha sido un deja vu.

¿Qué propuestas puedo hacer yo ante estos monstruos de la
Constitución permisiva?. Con líderes-rostro de TV, jóvenes bancadas
liberales de reality y artistas reconvertidos a la vida política sin
experiencia; como candidato a concejal, no me queda más que la
provocación más extravagante y desde ya adelanto mi slogan: “Yo
robaré… pero menos”.



No puedo ofrecer un apellido vinoso local o ser el más probo, esa
falacia se viene utilizando hace siglos en la carrera política. No quepo
en ese traje de falsedad, pienso cuando hablamos de
#PontigoConcejal2020. Las cifras están de parte de los valientes si
recordamos que, en las últimas elecciones municipales, por Santiago,
se presentaron 86 candidatos de los cuales 76 de ellos se fueron para
la casa. Esto nos dejó concejales con apenas 1222 votos, algo nunca
antes visto.

El PNUD alertó sobre esta baja participación en que los índices de
votación total del 49% presentan un grave contraste con el resto de
Latinoamérica, donde los niveles promedian un 70,1%. Si nos
ponemos prácticos, basta convertir a parte de mis 100 mil seguidores
en redes sociales en 300 firmas y después en 1500 votos. Si logré
pavimentar 600 cites durante mi gestión como funcionario municipal
durante la alcaldía de Jaime Ravinet, el déspota dictador y más tarde
logré superar el cerco caudillesco de Joaquín Lavín, el nepotista,
podemos remontar un padrón débil.

Y pienso conseguir esto, robando.

La misma audacia y tozudez se le ha celebrado a Donald Trump, Jair
Bolsonaro y el extravagante caso de José Antonio Kast (ninguno santo
de mi devoción). Pero ya me explicaré mejor.

Cuando me refiero a robar, hablo de las oportunidades de apropiarme
de las buenas ideas que quedan a la orilla del camino por intereses
políticos y mezquinos. Quedarme con brillantes acciones ejecutivas de
otras culturas y democracias, robarme las buenas prácticas a las que
el pacto y acuerdo político les hacen el quite, las innovaciones para las
que la clase poderosa asegura que “Chile no está preparado” y
hacerlas mías y de todo aquel que crea en una democracia perfectible.

A este ciudadano le escribo y espero que ese ciudadano sea quien me
está leyendo. Alguien que, al igual que yo, sabe cuánto cuesta un kilo
de pan, el precio de un pasaje de metro en hora punta y hora valle.
Que sabe reconocer cuando una ley es fallida y está manufacturada a
la medida de los poderosos de siempre. Te invito a robarnos este país
y hacer de él un capital para todos.



Carlos Pontigo, Febrero 2019

*Todo lo que aquí he escrito es con una mirada personal brindada por
la vivencia que me ha tocado pasar por mi vida como técnico
profesional y pequeño empresario y en nada esto refleja una verdad
absoluta.
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